






INSIGNES RELIQUIAS DEL 
BEATO JOSÉ SALA PICÓ 

EN EL SEMINARIO MENOR DE TOLEDO

	 Nuestro primer rector fue beatificado por San 
Juan Pablo II en Roma el 1 de octubre de 1995. Desde 2018 
veneramos las reliquias importantes de los huesos cúbito y 
radio del brazo izquierdo del Beato que han sido instaladas 
en el altar de la Capilla Mayor el 27 de octubre de 2019.

	 El 30 de enero de 2018, memoria del Beato Manuel 
Domingo y Sol, tuvo lugar en el Templo de la Reparación 
de Tortosa la extracción de reliquias insignes del Operario 
Diocesano el Beato José Sala Picó. 
	 Nuestro Seminario Menor solicitó las insignes 
reliquias del Beato que fue el primer Rector, las cuales 
llegaron al Seminario de Toledo en la tarde de aquel día. 
Hasta el domingo 27 de octubre de 2019 han permanecido en 
la Capilla del Beato que corresponde a los seminaristas de 
la segunda sección. En dicha fecha las reliquias dignamente 
preparadas en una arqueta de plata han sido colocadas 
en el altar de la Capilla Mayor. La arqueta está rematada 
con la santa cruz y en ella aparecen esculpidos el Cordero 
glorioso, juntamente con los escudos del Seminario Menor 
y de los Operarios Diocesanos. 



RELIQUIA DEL CHALECO DEL 
BEATO JOSÉ QUE PEREGRINA POR 

LAS FAMILIAS DE LOS SEMINARISTAS

	 Se trata de un pequeño trozo del chaleco empapado 
en la sangre del Beato que él llevaba en el momento del 
martirio el 23 de julio de 1936.

	 La reliquia ha permanecido hasta el inicio de la 
peregrinación por las casas de los seminaristas menores 
junto al Sagrario de la Capilla del Beato del Seminario 
Menor y está dispuesta en un sencillo medallón ajustado 
dentro de un cofre de madera.







ALGUNAS CONSIDERACIONES 
PARA RECIBIR EN NUESTRAS FAMILIAS 

LA RELIQUIA DEL BEATO JOSÉ

	 1. Las familias de los seminaristas menores acogen en el 
curso 2019/2020 una pequeña reliquia del chaleco manchado 
en sangre del Beato José, mártir, primer rector del Seminario 
Menor, cuyas reliquias insignes de los huesos cúbito y radio 
del brazo izquierdo van a ser instaladas en el altar mayor de la 
Capilla principal del Seminario el 27 de octubre de 2019. Se trata 
de una oportunidad providencial para que nuestras familias 
conozcan al Beato José y le encomienden sus necesidades, 
sobre todo, el fomento de las vocaciones y el conocimiento del 
Seminario Menor de Toledo. 

	 2. A lo largo del curso la reliquia pasará generalmente 
por turnos semanales por las casas de los seminaristas. Cada 
domingo en la Misa del Seminario a las 12.30 h. la familia que 
le corresponda tendrá que traer la Reliquia del Beato José a 
la Capilla Mayor. Por la tarde, al término de la Oración de 
familias, la siguiente familia encargada de custodiarla en 
esa semana podrá recogerla y llevarla a casa. Los turnos de 
familias están también en el dossier de la maleta.   

	 3. Aquellas familias que tengan que acoger la reliquia en 
tiempo de salidas a casa o de vacaciones se harán responsables 
de pasarlas a la familia que corresponda, sin necesidad de 
tener que venir al Seminario. 



	 4. Para cualquier duda acerca del traslado de la reliquia 
o de la permanencia en las casas de los seminaristas las 
familias se pondrán en contacto con el Director Espiritual 
del Seminario Menor. Asimismo rogamos a las familias 
que se hagan una foto con todos los miembros de la familia 
del seminarista teniendo por delante el cofre de la reliquia 
enviándola por whatsapp también al Director Espiritual. 
Pueden enviar por este mismo medio 1 o 2 líneas de un breve 
testimonio sobre el paso de las reliquias en la semana que las 
custodien. 

	 5. El cofre con la reliquia del Beato José se pondrá en un 
lugar digno de la casa y allí permanecerá los días establecidos. 
Las familias lo podrán dejar colocado y abierto una vez que 
se haya puesto sobre un sitio seguro y dignamente preparado 
evitando que pueda caerse. Puede hacerse también un pequeño 
altar doméstico para la reliquia, la cual no se manipulará ni se 
extraerá de dicho cofre. Para poder venerarla cada persona se 
acercará hasta el cofre y venerará la reliquia besando el cristal 
del relicario. 

	 6. La maleta del relicario contiene: 	

	 a) El cofre con la reliquia del Beato José. 
	 b) Unos pañuelos para limpiar el cristal del relicario. 
	 c) Estampas del Beato José para repartirlas entre los 
miembros y conocidos de la familia. 
	 d) Un cuaderno para dejar anotado un breve testimonio 
escrito y firmas de la familia. 
	 e) Un dossier con la biografía y oraciones del Beato con 
los que la familia, a lo largo de la semana podrá leer y conocer 
al primer rector del Seminario y rezar ante la reliquia.  



	 7. A cada familia se le confía esta reliquia y será 
responsable de la maleta durante el tiempo que dicha 
reliquia permanezca en el hogar. Animamos a las familias 
sobre todo a hacer la oración de acogida y despedida de la 
reliquia así como a comunicar al Cura Párroco la llegada de 
la reliquia a la casa. 

	 8. Por último os pedimos máximo cuidado de esta 
reliquia del Beato José que peregrinará por nuestros 
pueblos en este curso. Estamos seguros que nuestro primer 
rector suscitará un gran diluvio de gracias y bendiciones 
sobre las familias y parroquias de los seminaristas. 





ORACIÓN FAMILIAR DE 
ACOGIDA DE LA RELIQUIA

El lugar reservado para colocar la reliquia se dispone como un 
pequeño altar. Se debe preparar una mesa cubierta con un paño 
blanco, con velas y flores. A la hora prevista, los padres, hijos y 
amigos se reúnen en el sitio principal de la casa para la ceremonia. 

Empezamos todos de pie. El padre de familia dice: 

	 En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. 

Todos contestan:                                                                                                                                                                             

	 Amén. 

El padre recuerda a los reunidos el sentido del acto diciendo: 

	 Hoy acogemos en nuestra casa la reliquia del Beato 
José Sala Picó, que fue el primer rector del Seminario Menor 
de Toledo, martirizado en el Paseo del Tránsito de la ciudad 
imperial el día 23 de agosto de 1936. La presencia de esta 
reliquia junto a nosotros tiene tres significados: 

•	 El primero: que los santos viven en el Señor y ya gozan 
de la gloria de los mejores hijos de la Iglesia a la que todos 
somos llamados. 



•	 El segundo: que el Beato José va a rogar mucho por 
nosotros y por nuestra familia para que nuestra fe se haga más 
firme, nuestra esperanza más encendida, y nuestro amor más 
ardiente. 

•	 El tercero: que el Beato José Sala Picó va a seguir cuidando 
de nuestro Seminario Menor promoviendo en nuestros 
pueblos las vocaciones al sacerdocio y a la vida consagrada. 

	 Por estos motivos y por los que Dios, nuestro Padre, 
seguirá suscitando en las familias de los seminaristas vamos a 
pedir a la Virgen María que baje a nosotros el don del Espíritu 
Santo. Invocamos a este Espíritu que nos hace hijos de Dios 
diciendo:
 
	 Ven, Espíritu Santo, llena los corazones de tus fieles 
		  (todos repiten)
	 y enciende en ellos el fuego de tu amor
		  (todos repiten) 
	 envía tu Espíritu y habrá una nueva creación
 		  (todos repiten)
	 y renovarás la faz de la tierra 
		  (todos repiten)

Oración                                                                                                            

	 Oh Dios, que llenaste los corazones de tus fieles con la 
luz del Espíritu Santo, concédenos que, guiados por el mismo 
Espíritu, sintamos con rectitud y gocemos siempre de tu 
consuelo. Por Jesucristo Nuestro Señor.                                                                                              

Todos dicen: AMÉN. 



Nos sentamos. Luego la madre de familia lee una de las estaciones 
de la ruta martirial (o, si se prefiere, según las circunstancias, dos o 
más). 

Tras la lectura un miembro de la familia empieza las peticiones: 

	 Por intercesión del Beato José cuya reliquia hoy 
recibimos en nuestro hogar presentamos a Jesucristo, Sumo y 
Eterno Sacerdote, nuestras peticiones. 

Respondemos: Señor, danos sacerdotes santos. 

•	 Para conseguir el perdón de los pecados.
•	 Para que no nos falte la Sagrada Eucaristía.
•	 Para que prediquen a Cristo, y a éste crucificado.
•	 Para que den testimonio de la Verdad.
•	 Para que los niños conserven la Gracia.
•	 Para que la juventud conozca y siga a Cristo.
•	 Para que los mayores conformen sus vidas según la Ley 
de Dios.
•	 Para que tengamos hogares cristianos.
•	 Para que en nuestros pueblos se viva la unión y la caridad 
cristiana.
•	 Para que los enfermos reciban los auxilios espirituales.
•	 Para que nos acompañen a la hora de nuestra muerte, y 
ofrezcan la Santa Misa por nosotros.

	 Santa María, Madre de la Iglesia, Reina de los Apóstoles, 
alcánzanos del Señor muchos y santos sacerdotes. Amén.



Luego el padre de familia dice: 

    Señor, danos sacerdotes
	 (todos repiten)
    Señor, danos muchos sacerdotes
	 (todos repiten)
    Señor, danos muchos y santos sacerdotes
	 (todos repiten)

    Sagrado Corazón de Jesús
	 Todos: En vos confío
	
    Inmaculado Corazón de María
	 Todos: Sed nuestra salvación

    Beato José Sala
	 Todos: Ruega por nosotros

    Ave María Purísima
	 Todos: Sin pecado concebida

A continuación cada uno de los miembros de la familia besan con 
devoción la reliquia del Beato José Sala



ORACIÓN FAMILIAR DE 
DESPEDIDA DE LA RELIQUIA

Empezamos todos de pie. El padre de familia dice: 

	 En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. 

Todos contestan:                                                                                                                                                                             

	 Amén. 

El padre de familia recuerda a los reunidos el sentido del acto 
diciendo: 
	
	 En este día despedimos de nuestra casa la reliquia 
del Beato José Sala Picó. Estamos muy contentos, porque el 
Señor ha estado grande con nosotros, y a través de sus mejores 
amigos, los santos, nos ha empujado a vivir con más fe e ilusión 
el Evangelio. Hoy queremos que la intercesión del Beato José 
Sala Picó siga animando a los jóvenes a dar pasos firmes en 
la respuesta al seguimiento de Cristo Resucitado que sigue 
llamando a muchos a trabajar en su viña. 

La madre de familia procede a leer el Evangelio: 

Del Evangelio de San Marcos 1, 16-20. 

Pasando junto al mar de Galilea, Jesús vio a Simón y a Andrés, 
el hermano de Simón, echando las redes en el mar, pues 



eran pescadores. Jesús les dijo: «Venid en pos de mí y os haré 
pescadores de hombres». Inmediatamente dejaron las redes y lo 
siguieron. Un poco más adelante vio a Santiago, el de Zebedeo, 
y a su hermano Juan, que estaban en la barca repasando las 
redes. A continuación los llamó, dejaron a su padre Zebedeo en 
la barca con los jornaleros y se marcharon en pos de él.

Otro miembro de la familia dice: 

	 Ahora vamos a hacer estas peticiones por las vocaciones 
que escribió el Santo Cura de Ars, San Juan María Vianney, 
patrón de los sacerdotes, y en las que vamos a tener presentes a 
nuestros seminaristas menores y mayores. 

Respondemos: Señor, danos sacerdotes santos. 

•	 Señor, para celar tu honra y gloria.
•	 Señor, para aumentar nuestra fe.
•	 Señor, para sostener tu Iglesia.
•	 Señor, para predicar tu doctrina.
•	 Señor, para defender tu causa.
•	 Señor, para contrarrestar el error.
•	 Señor, para aniquilar las sectas.
•	 Señor, para sostener la verdad.
•	 Señor, para dirigir nuestras almas.
•	 Señor, para mejorar las costumbres.
•	 Señor, para desterrar los vicios.
•	 Señor, para iluminar al mundo.
•	 Señor, para enseñar las riquezas de tu Corazón.
•	 Señor, para hacernos amar al Espíritu Santo.
•	 Señor, para que todos tus ministros sean la luz del mundo 
y la sal de la tierra.



Oración
	
	 Corazón de Jesús, Sacerdote Santo, te pedimos con el 
mayor encarecimiento del alma, que aumentes de día en día los 
aspirantes al sacerdocio y que los formes según los designios 
de tu amante Corazón. Sólo así, conseguiremos sacerdotes 
santos, y pronto en el mundo no habrá más que un solo rebaño 
y un solo Pastor. 
	 Todos: Amén.

El padre de familia hace en nombre todos esta oración para obtener 
gracias:

	 Padre de bondad, que con la sangre de tus sacerdotes 
José Sala Picó y compañeros, fecundaste su labor apostólica, 
orientada especialmente a la formación sacerdotal, concédenos, 
por su intercesión, 	que surjan en tu Iglesia dignos ministros 
del altar, fidelidad en el servicio de tu Reino, y la gracia que te 
pedimos. Por Jesucristo nuestro Señor. 
	 Todos: Amén. 

Luego el padre de familia dice: 

    Señor, danos sacerdotes
	 (todos repiten)
    Señor, danos muchos sacerdotes
	 (todos repiten)
    Señor, danos muchos y santos sacerdotes
	 (todos repiten)



    Sagrado Corazón de Jesús
	 Todos: En vos confío
	
    Inmaculado Corazón de María
	 Todos: Sed nuestra salvación

    Beato José Sala
	 Todos: Ruega por nosotros

    Ave María Purísima
	 Todos: Sin pecado concebida

A continuación cada uno de los miembros de la familia besan con 
devoción la reliquia del Beato José Sala y la guardan







(Seminario Menor, Callejón de Santa Isabel, Travesía de San 
Marcos, Calle de San Marcos, Calle del Salvador, Calle de 
Sto. Tomé, Calle del Ángel, Calle de los Reyes Católicos, y 
Sinagoga del Tránsito). 

PRIMERA ESTACIÓN: SEMINARIO MENOR 
“STO. TOMÁS DE VILLANUEVA”

Flp. 1, 21: “Para mí la vida es Cristo y la muerte una ganancia”

	 El Beato José nació en Pons (Lleida) de la diócesis de 
Seo de Urgell, el 24 de junio de 1888. Era de familia muy 
cristiana. D. José recordaba sobre todo a su padre que murió 
en 1926, estando D. José en Toledo, y no pudo asistir a su 
entierro. D José tenía un tío paterno sacerdote en Andorra. A 
sus 9 años fue a vivir cierto tiempo con él. Él fue quien le dio 
una excelente educación y pagó sus estudios más tarde en el 
Seminario. Acabados los estudios de Filosofía y Teología en 
el Seminario de Seo de Urgell, fue ordenado sacerdote el 15 
de abril de 1911. Tanto en su juventud como en su madurez, 
se mostró siempre muy piadoso y formal. Fue un buen 
dibujante (siendo rector de este Seminario, ornamentó un año 
el Monumento de Semana Santa, resultando el mas artístico 
de Toledo). Recién ordenado, ejerció en su diócesis de Urgell 
diversos cargos pastorales. Pero pronto sintió la vocación a 
ejercitar sus dotes pedagógicas en la formación de buenos 
sacerdotes. Por eso, con el permiso de su Obispo, el futuro 
cardenal Benlloc, que hizo de él grandes elogios, ingresó en la 
Hermandad de Operarios Diocesanos el 12 de agosto de 1914. 



Pasó cuatro cursos en el Seminario de Segovia, dejando un 
buen recuerdo, y para el curso 1918-19 fue destinado a Toledo, 
al llamado "Colegio de San José", que pocos años más tarde, en 
1923 quedó convertido en el actual Seminario Menor de Santo 
Tomás de Villanueva. 
	 El obispo D. Anastasio Granados destacaba la caridad 
casi maternal de D. José sobre todo con los seminaristas 
pequeños y más cuando estaban enfermos. No obstante, era 
riguroso en el cumplimiento del Reglamento, pero a la vez 
abierto y comprensivo. Destacaba su espíritu de oración y 
abnegación, era hombre de oración, con una piedad muy 
acendrada. El entonces diácono D. Antonio Vargas recordaba 
que, cuando en febrero del 36 triunfó el Frente Popular, D. José 
sintió angustia por lo que se le venía a España, pero reaccionó 
y como rector se propuso animar a los profesores y superiores, 
todos jóvenes para lo que quedaba del curso 1935-36, confiando 
vivamente en el Corazón de Jesús y sus promesas sobre 
España.  D. Jaime Flores decía que D. José era de carácter más 
bien humilde, bondadoso, paternal, y que eludía las alabanzas 
o primeros puestos. Predominaban en él la humildad, la  
sobriedad, el espíritu de pobreza... La mayor característica, la 
humilde bondad. Se hacía casi niño con los niños. Desempeñó 
sus cargos muy bien, con prudencia y discreción y verdadero 
celo, atendiendo a los seminaristas para los que era como una 
madre, especialmente si estaban enfermos. D. Andrés Verge, 
rector entonces del Seminario Mayor, afirma: "Trataba con 
cada uno en particular y conocía muy bien a sus discípulos y 
hasta a sus familias... advertía, corregía, alentaba a todos como 
madre cariñosa y solícita... Parecía a veces adusto, pero ¡qué 
grande era su corazón!”.



Oración

	 Señor y Dios nuestro, que iluminaste el misterio de la 
cruz en la muerte gloriosa de tu mártir el BEATO JOSÉ SALA 
PICÓ, escucha nuestra súplica y haz que fortalecidos por el 
sacrificio de Cristo, nos unamos a Él fielmente y trabajemos en 
la Iglesia por la salvación de todos los hombres. Por Jesucristo 
nuestro Señor. Amén.
	

SEGUNDA ESTACIÓN: CASA DE LA 
CALLE SANTA ISABEL, nº 22.

Mt. 28, 19-20: “Id y haced discípulos de todos los pueblos 
enseñándoles a guardar todo lo que yo os he mandado. Sabed 
que yo estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del 
mundo”, dice el Señor. 

	 El Beato José Sala Picó era el Rector del Seminario Menor 
de Toledo, regentado en 1936 por los Operarios Diocesanos, 
cuyo director general era el Beato Pedro Ruiz de los Paños. 
D. José, con D. Pedro, D. Jaime y algún superior más que aun 
no había marchado de Toledo permanecieron el 22 hasta las 
9 de la noche en el Seminario, (animándose para el martirio 
que veían ya casi seguro). Por eso se dieron la comunión en 
forma de viático, consu¬miendo todas las formas para evitar 
el sacrilegio. Luego decidieron salir del Seminario para evitar 
daños al edificio y a las hermanas que lo atendían por parte 
de los milicianos, si comprobaban que allí no había ya curas. 
D. Jaime pudo viajar a Madrid y se salvó. D. Pedro y D. José 
buscaron refugio en casa de un amigo maestro, que los aceptó, 
pero un vecino radical se opuso a que entraran curas en ese 



edificio. Entonces se refugiaron en casa del canónigo mozárabe 
D. Álvaro Cepeda, calle Santa Isabel, 22, cuya hermana los 
acogió. Durmieron allí y a las 7,30 de la mañana, cuando 
desayunaban, entraron los milicianos en busca de D. Álvaro, 
llevándose a los tres al saber que los otros eran también curas.
	 Testimonio de D. Jaime Colomina: “Todos ellos 
mostraron deseos del martirio y hablaron de ello durante 
los días 19, 20, 21 y 22 de julio de 1936, en que ya se preveía la 
posibilidad de tal trance. Don Pedro Ruiz de los Paños, durante 
esos días singularmente, cuando caían las bombas en el Alcázar 
y sus inmediaciones, hablaba de la gloria y honor de ser mártir, 
del deseo de ser pulverizado por Cristo y de que su cuerpo, 
así pulverizado, cantase la gloria de Dios; se entusiasmaba 
aplaudiendo a Dios, que todo lo hace bien, presintiendo la 
cercanía de su muerte [...] Al darnos la comunión por viático, 
nos exhortaba también al martirio, y todos, unánimes, 
aceptaban. Salíamos del Seminario todos convencidos de 
que encontraríamos la muerte en las calles cercanas, y con la 
alegría de que esto nos llevaría al cielo. A la puerta misma del 
Seminario don Pedro me despidió, diciendo: “¡Adiós, hijo mío, 
hasta el cielo!”. 
	 El 23 de julio de repente irrumpieron otros cuantos 
milicianos, diciendo que de la casa habían salido tiros. Era la 
excusa que solían poner para allanar moradas. Fue inútil que 
don Álvaro asegurase lo contrario, llegando a jurar que tal no 
había ocurrido... Les dijo un miliciano: “Ustedes son maristas”; y 
como no se conformasen con la negativa dada una y otra vez por 
don Pedro, éste les dijo que eran superiores del Seminario; y en 
seguida dispusieron fueran los tres detenidos. Aunque hablaron 
de atarlos uno a otro, dijeron al fin que fuesen sueltos. Don Pedro 
y don José no opusieron resistencia alguna. A la pregunta de 
si llevaban armas para defenderse, dice el seminarista Antonio 



Ancos: “Sé que los siervos de Dios no llevaban armas para 
defenderse, porque nos estuvimos cambiando de ropa y vi que 
no las tenían ni las habían tenido”. Y Ángel Rodenas asegura: 
“Solamente llevaban el crucifijo y el rosario”.                                                       

Credo de los Apóstoles (breve)

TERCERA ESTACIÓN: CALLE DE SANTO TOMÉ

Mt 10, 38: “Rogad al Señor de la mies que envíe obreros a su 
mies”

	 Se los llevaron con los brazos en alto hacia la calle de Santo 
Tomé. Según cruzaban una de esas callejuelas comenzaron a 
discutir los milicianos si sería mejor fusilarlos allí mismo; pero 
un vecino, con cierta autoridad en las izquierdas se opuso para 
que no dejaran los cadáveres tirados en las puertas. Entonces se 
dirigieron por Santo Tomé y la calle del Ángel hacia una antigua 
fábrica de harinas convertida provisionalmente en prisión, que 
estaba en la calle de los Reyes Católicos. Allí les dijeron que aquello 
estaba lleno, que fueran a otra parte. Coincidió entonces que 
pasó un coche en el que iba el Dr. Rivera, padre del siervo de Dios 
José Rivera. Era médico y le llevaba en un coche un jefe miliciano 
para que atendiera a una parturienta en la vecina Maternidad. 
Paró el coche, se bajó el miliciano y dijo al conductor que llevara 
a la Maternidad al médico. El habló con los milicianos, se enteró 
de quienes eran los tres presos, avanzaron hasta la entrada del 
Paseo del Tránsito, y les dijo que no valía la pena seguir adelante. 
Allí mismo, él y los otros dispararon a quemarropa sobre los tres 
mártires. Eran aproximadamente las nueve de la mañana. 



	 Testimonio de D. Jaime Colomina: “Fue en las primeras 
horas de la mañana del 23 de julio. Después del triunfo del Frente 
popular en febrero el odio a la Iglesia se respiraba en las calles: 
insultos, blasfemias, amenazas, cuando pasaba un sacerdote o 
incluso algún seminarista niño, como yo. Los críos no éramos 
del todo conscientes de eso; pero los mayores presentían la 
catástrofe y el martirio”. D. Victorio dice que "puedo afirmar de 
D. José que, cuando nos hablaba a los mayores (él era diácono 
ya) en las meditaciones sobre la vida de los mártires con mucha 
unción, expresaba el deseo de que Dios nos concediera esa 
gracia". 

Dios te salve, Reina y Madre
	

CUARTA ESTACIÓN: LUGAR DEL MARTIRIO 
JUNTO A LA SINAGOGA DEL TRÁNSITO

Mt 24, 13: “El que persevere hasta el final se salvará”

	 El día 23 de julio de 1936 caían en el Paseo del Tránsito 
de Toledo, D. José Sala, D. Pedro Ruiz y D. Álvaro Cepeda. D. 
Leandro de la Flor Pérez, practicante en medicina y cirugía fue 
testigo presencial del martirio de estos siervos de Dios: “Eran 
aproximadamente las nueve de la mañana del día 23 de julio 
de 1936, y me encontraba lavándome, teniendo la persiana de 
mi habitación bajada. Entonces oí un ruido considerable de 
muchas personas que en aquel momento pasaban por la calle 
de Reyes Católicos, precisamente debajo de la ventana de mi 
habitación, en el piso bajo de la Casa de Maternidad. Yo me 
asomé a la ventana, un poco oculto detrás de la persiana, y vi, 



a unos metros solamente de distancia, a unos veinte o treinta 
milicianos armados y algunas mujeres.
	 En el momento de asomarme a la ventana oí que un 
miliciano dijo: “¡Pararsus!”, y, parados, observé con todo detalle 
las personas de don Pedro Ruiz de los Paños, don José Sala y don 
Álvaro Cepeda, que estaban uno detrás de otro por el orden que 
les acabo de mencionar. Don Pedro llevaba un blusón de dril; 
las manos cerca del pecho, con un semblante sereno, y miraba 
repetidamente al cielo. Don José Sala iba vestido con un blusón 
de dril y con aspecto sereno. Don Álvaro Cepeda, de paisano, y 
con nerviosismo.
	 Inmediatamente el miliciano dijo: “¡Pá alante!”, y don 
Pedro y don José anduvieron para adelante, así como don 
Álvaro, que recibió unos empujones de los milicianos. Entraron 
andando los tres sacerdotes, delante de los milicianos, en el 
Paseo del Tránsito, y yo les seguía viendo perfectamente con la 
cara pegada a la reja de mi ventana, desde la cual iba observando 
cuanto iba aconteciendo. Estando a los pocos metros después 
de dejar la calle de Reyes Católicos, y muy próximos a un 
bando del Paseo del Tránsito, los tres sacerdotes dichos, oí una 
descarga de tiros que se sucedieron en gran número, descarga 
que hicieron los milicianos que los conducían, con los fusiles y 
otras armas de fuego que llevaban. Yo vi cómo don Pedro cayó 
inmediatamente boca abajo con las manos extendidas hacia 
adelante, quedando en esta postura tendido en el suelo. Don 
José Sala se torció un poquito y también cayó al suelo. Don 
Álvaro Cepeda también se retorció y cayó boca arriba. 
	 Así quedaron muertos, y los milicianos inmediatamente 
se retiraron, volviéndose por donde habían ido y volvieron a 
pasar por delante de mi ventana. Yo les oí decir: “¡Ya cayeron otros 
tres; a ver si terminamos con todos!´ Desaparecieron, riéndose 



a carcajadas y celebrándolo. Los cadáveres permanecieron 
en el mismo sitio, sin que nadie los tocara, hasta el mediodía, 
alrededor de la una”.  

Por las intenciones del Papa: Padrenuestro, Avemaría y Gloria







TESTIMONIOS ACERCA DEL 
BEATO JOSÉ SALA PICÓ

DEL PROCESO ORDINARIO DE TOLEDO

* Destacaba su espíritu de oración y abnegación. Era un hombre 
de oración con una piedad muy acendrada. 

* Era de carácter humilde, bondadoso, paternal, y eludía las 
alabanzas o primeros puestos. 

* Predominaban en él la humildad, la sobriedad, el espíritu de 
pobreza. La mayor característica, la humilde bondad. Se hacía 
casi niño con los niños. 

* D. José, cuando hablaba a los seminaristas mayores en las 
meditaciones sobre la vida de los mártires, con mucha unción, 
expresaba el deseo de que Dios nos concediera esa gracia. 

* D. José era sencillo y muy interesado a favor de los chicos; 
de carácter muy abierto y muy sensible para todo, pues tanto 
lloraba de emoción en las cosas agradables de los seminaristas, 
como se apenaba por las cosas tristes de los mismos. 

* Desempeñó el cargo de Rector del Seminario Menor muy 
extraordinariamente, fomentando mucho la vida de piedad 
en los seminaristas, dándoles los puntos de meditación casi 
diariamente, orientándoles también para que llevaran la 
dirección espiritual fructuosamente. También fomentaba 



mucho nuestro interés por el culto y la liturgia, promoviendo 
nuestro interés para hacernos vivir los tiempos litúrgicos del año. 

* “Tampoco aquí han faltado inquietudes. Por el presente 
nos dejan vivir. ¡El Señor derramará, como siempre, sus 
misericordias sobre nosotros!” 

* De carácter más bien humilde, bondadoso, paternal y que 
procuraba ocultarse a las miradas de los demás. 

* D. José Sala destacó por su amor a la vida retirada y 
contemplativa hasta el punto de que yo no me explicaba cómo 
hubiera podido llegar a convertir el Seminario en centro de su 
vida fuera del cual era difícil encontrarlo; cómo podía pasar 
tantas horas en el retiro de la Rectoral y por qué no acompañaba 
nunca en los paseos. 

* En él las virtudes predominantes fueron la humildad, la 
sobriedad y el espíritu de pobreza, tanto en el vestir como en las 
demás cosas de la vida. sé que en su vestido y cosas personales 
era muy austero y procuraba usar las cosas hasta su total 
desgaste. La mayor característica en él creo que era la humilde 
bondad. 

* Sor Teresa, Monja Jerónima, Hermana del Beato José, dice: 
“Nos alentó a las Religiosas a que confiáramos en Dios nuestro 
Señor y a que estuviéramos preparadas para lo que pudiese 
venir; que el Señor exigiría que hubiese mártires para reinar en 
el mundo, y que debíamos ofrecernos para que nos escogiera 
a nosotros porque era una gloria muy grande ser mártires y 
una dicha muy grande que no a todos concede el Señor y no 



sabíamos a quién escogería el Señor; él se daba cuenta de la 
proximidad del peligro que iba a correr y se le veía preparado 
para ser mártir. Recuerdo que me decía que tenía que hacer 
de madre de los pequeños, inclusive teniéndoles que coser los 
zapatos. Sé que todos los seminaristas le querían mucho. Nos 
alentó a las Religiosas a que confiáramos en Dios Nuestro Señor 
y a que estuviéramos preparadas para lo que pudiese venir; que 
el Señor exigiría que hubiese mártires para reinar en el mundo, 
y que debíamos ofrecernos para que nos escogiera a nosotros 
porque era una gloria muy grande ser mártires y una dicha muy 
grande que no a todos concede el Señor y no sabíamos a quién 
escogería el Señor; él se daba cuenta de la proximidad del 
peligro que iba  correr y se le veía preparado para ser mártir”.  

* D. José Sala estaba lleno de alegría al sentir próxima la muerte, 
porque, decía: “ha llegado la hora en que Dios quiere cumplir el 
deseo de mi padre de tener un hijo mártir y no quería esconderse 
para encontrar más fácilmente el martirio”. 

* D. José dijo el 22 de julio: “¡Qué puede ocurrir ¿qué nos maten? 
Pues bien!”

* D. Ramón Sala, hermano del Beato José, dice: “Cuando ya era 
seminarista pasábamos en el referido pueblo con nuestro tío 
las vacaciones, y comulgaba con frecuencia y asistía a todas la 
funciones religiosas de la Iglesia; recuerdo que por aquellas 
fechas mi hermano José construyó en una de las habitaciones 
una especie de Capilla con todos los utensilios sagrados en 
pequeño y nuestra tía, que vivía también con nosotros, nos hizo 
los ornamentos en pequeño, que después nosotros utilizábamos 
imitando las funciones religiosas; inclusive estaba puesto un 



trono episcopal y teníamos pectoral haciendo uno de nosotros 
el oficio de obispo. También en nuestra juventud, nuestro tío 
sacerdote nos hacía trabajar corporalmente en algunos trozos de 
terreno que cultivábamos con el único fin de que estuviésemos 
ocupados. De D. José Sala, en el año 1935 durante las últimas 
vacaciones que pasó en mi casa de Barcelona, al insistirle yo de 
que se proveyera de traje de paisano por el peligro que podría 
correr, me contestó: “no te preocupes, angelitos al cielo, lo mejor 
que podemos dar es la vida por Cristo”. Al hablar por aquellas 
fechas de la posibilidad de morir mártires, recordábamos lo 
que nuestro padre nos decía al contarnos el martirio de los 
primeros cristianos, y de los hijos de los Macabeos, de que 
deseaba ver a alguno de nosotros morir mártires, y comprobar si 
como aquellos alentábamos a los demás hermanos al martirio. 
Sobre mi hermano, D. José Sala declaro que en él predominaba 
la devoción a la Santísima Eucaristía, el Sagrado Corazón de 
Jesús y a San José. Las fiestas del Santísimo, en el Corpus, las 
preparaba con mucha ilusión y entusiasmo, haciendo arcos 
y otros adornos. Yo veía como se preparaba durante bastante 
tiempo para la celebración de la Santa Misa y cómo después 
de ella prolongaba durante mucho rato la acción de gracias. 
Atendía con mucho celo al confesonario y a la dirección de las 
almas, porque decía que con ello se hacía mucho bien”. 
	
* Tenía preocupación especial para que la comida de los 
alumnos fuera buena y abundante. 
	
* Además, era metódico, ordenado y de gran ingenio en ciertas 
cosas, como en el Monumento de Semana Santa que él mismo 
había hecho cartones que sobreponía sobre unas telas. Era 
también candoroso y mortificado. 



* Trataba con cada seminarista en particular y conocía muy 
bien a sus discípulos y hasta sus familias... advertía, corregía, 
alentaba a todos como madre cariñosa y solícita. Parecía a 
veces adusto, pero ¡qué grande era su corazón. esa grandeza la 
experimenté más de una vez cuando uno queda como agobiado, 
aplastado por la contradicción, cuando se necesita la mano del 
amigo, la palabra del hermano. Y eso fue para mí muchas veces 
nuestro D. José.

* Fue Rector del Seminario Menor de Toledo durante muchos 
años, cargo que desempeñó muy dignamente interesándose 
por la formación espiritual y por la ayuda material de los 
seminaristas, favoreciendo especialmente a los pobres.

* En él las virtudes predominantes fueron la humildad, la 
sobriedad y el espíritu de pobreza, tanto en el vestir como en las 
demás cosas de la vida. sé que en su vestido y cosas personales 
era muy austero y procuraba usar las cosas hasta su total 
desgaste. La mayor característica en él creo que era la humilde 
bondad.

* La caridad para con el prójimo ya que se desvivía por todos. Un 
amor muy grande a los seminaristas. La dulzura de su carácter. 
La humildad y el celo por el bien de sus seminaristas y el decoro 
de la Casa de Dios.

* Llevaban el Crucifijo y el Rosario. No llevaron armas para 
defenderse, todo lo contrario, puesto que no eran belicosos.

* Respecto al lugar del martirio: A continuación (tras d. Pedro) 
iba D. José Sala, el cual iba con la misma humildad con que yo 



le había conocido siempre, que levantó dos veces la vista para 
mirarme, que indudablemente me reconoció, pero estaba, como 
el anterior, por su visaje y actitud, entregado interiormente 
a Dios. Llevaba también las manos en alto, apreciando, en la 
actitud de las mismas, estado de cansancio.

* Como hombre muy de Dios, le conocí consagrado enteramente 
al cumplimiento exacto, prudente, humilde y abnegado de 
sus deberes, tanto como sacerdote que como educador de 
seminaristas.







LITURGIA DE LA FIESTA DEL
BEATO JOSÉ SALA PICÓ,
PRESBÍTERO Y MÁRTIR

(En el calendario diocesano, 15 de abril)

Antífona de entrada Mt. 28, 19-20

	 Id y haced discípulos de todos los pueblos enseñándoles 
a guardar todo lo que yo os he mandado. Sabed que yo estoy 
con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo, dice el 
Señor. 

Se dice Gloria. 

Oración colecta

	 Oh Dios, que con la sangre derramada de tu sacerdote 
el Beato José, fecundaste su labor apostólica entregada al 
fomento de las vocaciones. Concédenos, por su intercesión, 
imitar su espíritu de sacrificio y ofrenda para ser auténticos 
discípulos de tu Hijo en medio del mundo y de la Iglesia. Él 
que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es 
Dios por los siglos de los siglos. Amén. 

Primera Lectura

Lectura de la Carta del apóstol San Pablo a los Filipenses  3, 8-14

	 Hermanos: todo lo considero pérdida comparado con la 
excelencia del conocimiento de Cristo Jesús, mi Señor. Por él lo 
perdí todo, y todo lo considero basura con tal de ganar a Cristo 



y ser hallado en él, no con una justicia mía, la de la ley, sino 
con la que viene de la fe de Cristo, la justicia que viene de Dios 
y se apoya en la fe. Todo para conocerlo a él, y la fuerza de su 
resurrección, y la comunión con sus padecimientos, muriendo 
su misma muerte, con la esperanza de llegar a la resurrección 
de entre los muertos. No es que ya lo haya conseguido o que 
ya sea perfecto: yo lo persigo, a ver si lo alcanzo como yo he 
sido alcanzado por Cristo. Hermanos, yo no pienso haber 
conseguido el premio. Solo busco una cosa: olvidándome de 
lo que queda atrás y lanzándome hacia lo que está por delante, 
14corro hacia la meta, hacia el premio, al cual me llama Dios 
desde arriba en Cristo Jesús. 
Palabra de Dios. 

Salmo responsorial 39, 2y 4ab. 7-8a. 8b-9. 10. 12

R/. Aquí estoy Señor para hacer tu voluntad. 

V/. Yo esperaba con ansia al Señor; 
él se inclinó y escuchó mi grito. 
Me puso en la boca un cántico nuevo, 
un himno a nuestro Dios. R/. 

V/. Tú no quieres sacrificios ni ofrendas, 
y, en cambio, me abriste el oído; 
no pides holocaustos ni sacrificios expiatorios; 
entonces yo digo: “Aquí estoy”. R/. 

V/. “- Como está escrito en mi libro-, 
para hacer tu voluntad. 
Dios mío, lo quiero, 
y llevo tu ley en las entrañas”. R/. 



V/. “He proclamado tu justicia 
ante la gran asamblea; 
no he cerrado los labios, 
Señor, tú lo sabes”. R/. 

Aleluya y versículo antes del evangelio Jn 1, 41. 17b

	 Hemos encontrado al Mesías, que es Cristo; la gracia y 
la verdad vinieron por medio de él. 

Evangelio de San Juan 1, 35-42

	 Al día siguiente, estaba Juan con dos de sus discípulos 
y, fijándose en Jesús que pasaba, dice: «Este es el Cordero de 
Dios». Los dos discípulos oyeron sus palabras y siguieron 
a Jesús. Jesús se volvió y, al ver que lo seguían, les pregunta: 
«¿Qué buscáis?». Ellos le contestaron: «Rabí (que significa 
Maestro), ¿dónde vives?». Él les dijo: «Venid y veréis». Entonces 
fueron, vieron dónde vivía y se quedaron con él aquel día; era 
como la hora décima. Andrés, hermano de Simón Pedro, era 
uno de los dos que oyeron a Juan y siguieron a Jesús; encuentra 
primero a su hermano Simón y le dice: «Hemos encontrado 
al Mesías (que significa Cristo)». Y lo llevó a Jesús. Jesús se le 
quedó mirando y le dijo: «Tú eres Simón, el hijo de Juan; tú te 
llamarás Cefas (que se traduce: Pedro)». 
Palabra del Señor. 

Oración sobre las ofrendas. 

	 Recibe, Señor, este sacrificio, para que cuanto celebramos 
en el memorial de la pasión de tu Hijo, por intercesión y a 
ejemplo del beato José se haga vida en nosotros. Por Jesucristo 
nuestro Señor. Amén. 



Prefacio del Común de mártires. 

Antífona de comunión Mt 10, 38: Rogad al Señor de la mies que 
envíe obreros a su mies

Oración después de la comunión

	 Señor y Dios nuestro, que iluminaste el misterio de la 
cruz en la muerte gloriosa de tu mártir José, escucha nuestra 
súplica y haz que fortalecidos por este sacrificio, nos unamos a 
Cristo fielmente y trabajemos en la Iglesia por la salvación de 
todos los hombres. Por Jesucristo nuestro Señor. Amén. 









Albricias, palma y laurel
Letra: Juan Félix Gallego Risco - Música: Miguel Ángel Gómez Jiménez

Albricias, palma y laurel
al que en la prueba venció.
Custodios de tu memoria,

cantamos hoy tu loor.
Bendice, beato José,

a tu Seminario Menor.

1. Llamado en hora primera,
respondes presto al Señor.
Y, ungido, tu vida entregas,

fiel hijo de Mosén Sol.

2. En Toledo su Seminario
un padre en ti encontró.

Con humilde bondad tu mano
sacerdotes de niños forjó.

3. En bonanza y en tormenta
tu temple la piedad bruñó.

Y del Tránsito en la alborada, 
El espino granadas dio.

4. Tus ojos benignos nos miren;
tu sangre reavive el fervor

de quienes, de Cristo a la zaga,
te invocan, celestial Rector.




